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R especto a la acción militan-
te. Parto de que, para el ca-
pital, lo que ennoblece a las 
personas es el productivis-

mo, pero, “con esta mística del trabajo”, lo 
que se pretende es “meter    
dentro del corazón de la masa 
obrera, un estímulo para el tra-
bajo, un sucedáneo del gastado 
látigo con el que se animaba a 
los antiguos esclavos (…) como 
medio de continuar la explota-
ción”. Esta mística es falsa. 
“Donde ciertamente se encuen-
tra el hombre contenido con to-
das sus facultades (…) no es en 
la obra realizada, sino en la ac-
ción misma (…). El hombre, por 
su acción, se transforma en más 
natural y, si el hombre está di-
vinizado por la Gracia, median-
te su acción diviniza la natura-
leza, a la sociedad y a la histo-
ria, y aumenta, asimismo, su 
perfección”. 

“Hay cristianos que dan la 
sensación de que falle algo en ellos, la 
responsabilidad para actuar, el sentido re-
alista, el  motor que los debe lanzar a par-
ticipar en el combate apostólico (...). Se 
diría que constituyen una Iglesia 
“descansante”. Es posible también que la 
causa de la inhibición sea, muchas veces, 
el aburguesamiento que mantiene a mu-
chos cristianos lejos, hasta físicamente, 
del sufrimiento de los otros o en la caren-
cia de una mística capaz de infundir una 
autenticidad combativa”. 

“Nuestros métodos de formación, prin-
cipalmente la encuesta, poner remedio a 
las causas de la inmilitancia”, y abren a 
una acción militante que parte de “la rea-
lidad y estructura de nuestro mundo (…): 

personas, ambientes e institu-
ciones. 
En consecuencia la acción mili-
tante, si ha de ser completa, re-
alista y eficaz, debe dirigirse a 
esta triple dimensión. 
La acción con las personas “es 
fundamental y necesaria. La 
evangelización de las personas 
es la tarea fundamental del mi-
litante cristiano. 
La acción en los ambientes es 
imprescindible, “por que la per-
sona no vive aislada, sino en so-
ciedad, en distintos climas 
humanos, donde respira deter-
minadas maneras de pensar, de 
reaccionar, ante los hechos de 
la vida y las costumbres y usos 
sociales…” 
La acción en las instituciones 

completa la acción anterior, por que “las 
ideas, concepciones, modos de ver y reac-
cionar ante los hechos de la vida, que for-
man los ambientes, se plasman y sedi-
mentan en las instituciones, como cauce 
de valor jurídico o tradicional de vida co-
lectiva…”. 
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